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VARIACIÓN EN EL CONSUMO ENERGÉTICO EN EL 
PARTIDO DE GENERAL PUEYRREDON ENTRE LOS AÑOS 

2010 Y 2015
María Cecilia Gareis ; Rosana Ferraro

RESUMEN 
Las áreas urbanas de Argentina se encuentran en un franco proceso 
de crecimiento. Este crecimiento se vincula con mayores demandas de 
energía y materia para cubrir los consumos que se incrementan en dichos 
territorios. La variable energética cobra principal interés por ser un vector 
de desarrollo, habida cuenta de la importancia de este recurso tanto para 
el crecimiento y la diversificación de actividades productivas como para 
el mantenimiento de las tareas diarias de las poblaciones humanas. 
Por lo antedicho y sumado a la necesidad de conocer las fluctuaciones 
en las demandas energéticas es que se plantea como objetivo analizar 
la variación del consumo energético en el partido de General Pueyrredon 
entre 2010 y 2015 desde la perspectiva de la Economía Ecológica. Se 
trabajó con información secundaria del Ministerio de Energía y Minería de 
la Nación, datos de la Dirección de Información Estratégica del Municipio 
de General Pueyrredon e investigaciones antecedentes. Los resultados 
muestran un incremento en los consumos energéticos y un aumento en 
la intensidad de consumo. 
Se concluye en que el partido de General Pueyrredon transita una situación 
de mayor dependencia energética que la aleja de la sustentabilidad.
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VARIATION OF THE ENERGY CONSUMPTION IN 
GENERAL PUEYRREDON BETWEEN THE YEARS 

2010 AND 2015

ABSTRACT
The urban  areas  of Argentina are in process of population growth. There 
fore, this growth generates an increase of energy and materials to support 
the consumption in the territories. The energy –vector of development– 
must be taking into account as critical resource for the rise and 
diversification of productive activities as well as for the maintenance of the 
tasks of human populations. 
Hence, it is necessary to know the fluctuations in energy demands; the aim 
of this document is analyze the variation of energy consumption in partido 
General Pueyrredon between 2010 and 2015 since a perspective of the 
Ecological Economy. The secondary data from Ministry of Energy and 
Mining of the Nation, Strategic Information Department of the Municipality 
of General Pueyrredon and previous investigations were analyzed. 
The results indicate a rise in energy consumption and an increase in 
consumption intensity. As conclusion, the partido General Pueyrredon 
has an increment of energy dependency that distances it from the 
sustainability.
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INTRODUCCIÓN 
En línea con lo planteado por Ferraro et al. (2013), el crecimiento de las ciudades 
en Argentina ha sido acelerado desde comienzos del siglo XX en correlación a 
una tendencia decreciente de la población rural que comenzó a evidenciarse a 
mediados de ese siglo. Entre los diferentes tipos de ciudades que Di Pace et al. 
(2004) clasifican en grandes áreas metropolitanas, grandes ciudades, ciudades 
intermedias y ciudades y pueblos pequeños, las anteúltimas son las que más 
crecieron en el período mencionado, esto es, las que albergan un rango de 
población que va entre 50.000 y 500.000 habitantes, hecho que se condice con 
lo expresado por otros autores (Erviti, 2007; Velazquez, 2006; entre otros). 

Es necesario mencionar que las ciudades de este siglo se expanden física y 
funcionalmente, por tanto los límites jurisdiccionales pierden relevancia. Esta 
tendencia a la urbanización del territorio y a la concentración de población en 
asentamientos urbanos multijurisdiccionales demanda nuevas formas de 
gestión urbana (Abba, 2010).

Así, las ciudades constituyen territorios complejos en donde confluyen la 
oferta de recursos naturales en forma de bienes y servicios que en su mayoría 
provienen de localidades aledañas y de sitios ubicados en zonas distantes que 
materializan en esos territorios la satisfacción de necesidades a partir de la 
demanda y el posterior consumo (Gareis y Ferraro, 2014). Y todo ello en un tiempo 
y espacio determinado. Asimismo, el consumo promedio per cápita de bienes y 
servicios ambientales se ha incrementado en los últimos 45 años (WWF, 2008) 
y actualmente las personas consumen más que en el pasado (Meadows et al., 
2004). Por lo tanto “medir” la relación que una población determinada tiene con 
su medio natural reviste interés a los fines de conocer, por medio de la aplicación 
de un conjunto de indicadores, las particulares de dicha relación, las dinámicas 
que allí se presentan y las modificaciones que las diferentes presiones ejercen 
sobre determinados factores que podrían condicionar su calidad y usos futuros.

Ferraro, Rosana Licenciada en Ecología y Conservación de los Recursos Naturales 
Renovables, de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y Magíster en Gestión 
Ambiental del Desarrollo Urbano, de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP). 
Es profesora adjunta de Fundamentos de Climatología y Ecología en la Facultad de 
Humanidades de la UNMdP. Es docente de posgrado en Ecología de Sistemas Urbanos 
y Periurbanos, en varias maestrías. Ha participado y participa en distintos proyectos 
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emprendimientos.
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Estos indicadores que brindan información sobre ciertas relaciones entre 
los sistemas sociales y los sistemas naturales son denominados indicadores 
ambientales que, según Quiroga (2007), son aquellos que permiten evaluar el 
estado de un sistema y los cambios que se producen en él a fin de utilizar esa 
información en el ámbito de las políticas públicas.

Tal como lo resaltan Gareis y Ferraro (2015), desde el marco teórico de la 
Economía Ecológica (EE) (Martínez Alier, 2008; Georgescu-Roegen, 1996; 
Pengue, 2012), las ciudades constituyen sistemas abiertos atravesados por 
un significativo flujo de energía y materia que los vincula con los ambiente 
externos (Georgescu-Roegen, 1996). Por lo tanto, las ciudades dependen de 
inputs energéticos y materiales de ecosistemas próximos y lejanos, y son varios 
los autores que sostienen que las ciudades no son sustentables por sí mismas 
(Rees y Wackernagel, 1996; entre otros).

En este marco, es que se analiza a la ciudad de Mar del Plata que es, en 
términos poblacionales, el octavo de los 15 aglomerados urbanos de mayor 
tamaño de Argentina (Ferraro et al., 2013) al albergar a 618.989 habitantes 
estables (INDEC, 2010). Asimismo, es uno de los principales destinos turísticos 
de sol y playa a nivel nacional que en el año 2013 fue visitada por 5.732.686 
personas según informes de la Cámara Argentina de Turismo (2010a y 2010b). 
Esta característica de estacionalidad en la cantidad de población influye 
significativamente en la demanda de energía y materiales para satisfacer las 
necesidades de la población visitante que incrementa el consumo local. Por 
lo tanto, y tal como mencionan Gareis y Ferraro (2014), conocer cómo varían 
dichas demandas es de relevancia si se considera que el partido no produce 
energía localmente y la importa en sus diferentes formas desde otros sitios. En 
este contexto, el turismo se transforma en una actividad clave en el caso de Mar 
del Plata ya que genera un incremento en la población que ejerce una presión 
adicional a la demanda local que debe ser abastecida. 

Este incremento en la demanda de energía conlleva un costo en términos 
ambientales en la medida en que la utilización de combustibles, energía eléctrica 
y gas (por mencionar sólo tres) produce emisiones de CO2 que contribuyen a 
incrementar las emisiones totales de GEI y con ello al calentamiento global. 

Estudios antecedentes muestran que Mar del Plata se ubica en el sexto lugar, 
dentro de los 15 aglomerados de Argentina, en demanda de combustibles y en 
el octavo en emisiones de CO2 (Gareis y Ferraro, 2013).

Por todo lo mencionado anteriormente es que se plantea como objetivo del 
presente trabajo analizar la variación del consumo energético en el partido de 
General Pueyrredon entre los años 2010 y 2015. Para ello se adopta el enfoque 
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teórico de la Economía Ecológica que es definida como la “ciencia de la gestión 
de la sustentabilidad” (Naredo, 1992:384; Van Hauweirmeiren, 1999:97), 
perspectiva desde la que se consideran los procesos de la economía como 
parte integrante de una versión agregada de la naturaleza que es la biósfera 
y los ecosistemas que la componen. Es desde este enfoque que se entiende 
a la ciudad de Mar del Plata como un sistema abierto al ingreso y egreso de 
energía y materiales, en donde los mecanismos de mercado y la infraestructura 
cumplen un rol fundamental en “acercar” o “alejar” los bienes y servicios de 
consumo urbano. 

MATERIALES Y MÉTODOS
Se emplearon los datos provistos por los informes estadísticos publicados 
periódicamente por el Ministerio de Energía y Minería para el caso de 
combustibles y energía eléctrica y que corresponden a los años 2010 y 2015. Se 
analizaron los consumos de combustibles en m3 por tipo (gas oil, naftas, GNC, 
kerosene, aeronafta, aerokerosene y fuel oil) y sector tanto a nivel minorista 
(agro, al público, transporte de carga, transporte público de pasajeros, otros 
sectores) como mayorista (agro, bunker de cabotaje, bunker internacional, 
transporte aéreo comercial internacional, transporte aéreo comercial de 
cabotaje, estado, transporte de cargas, transporte público, usina eléctrica, otros 
sectores) que fueron trabajados en forma conjunta.
Para el caso de la energía eléctrica, se analizaron las variaciones en los 
consumos en MWh entre 2010 y 2015 por sectores, usuarios e intensidad de 
consumo a partir de los informes anuales del Ministerio de Energía y Minería.
En lo que respecta al consumo de gas natural en red, se utilizaron datos 
provistos por el Departamento de Información Estratégica de la Secretaría de 
Desarrollo Productivo de la Municipalidad de General Pueyrredon y se trabajó 
por m3 consumidos y usuarios.
El estudio en su conjunto se enmarca en la perspectiva de la Economía Ecológica 
a partir de la cual se analiza finalmente la variación en el consumo entre los 
años mencionados en términos de variación en la demanda energética.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Consumo de energía eléctrica
En la Tabla 1 se observa que los registros de consumo de MWh muestran 
un incremento total en el consumo eléctrico entre 2010 y 2015 del 20% 
(equivalente a 245.583MWh), un aumento en el número de usuarios de 6,4% 
(21.180 usuarios), y una elevación en la intensidad de consumo por usuario del 
13% (0,48MWh/Usu).
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Una lectura a nivel de sectores muestra, en términos de consumo eléctrico, 
un aumento de la demanda por parte del sector residencial, seguido por el 
alumbrado público, luego el oficial y en menor medida el comercial e industrial 
(32,7%, 27,6%, 23,8%, 13,5%, 2%, respectivamente).
En cantidad de usuarios se observa un aumento únicamente en los sectores 
residencial y oficial (del 8% y 18,4%, respectivamente), mientras que en los 
restantes se observa un descenso en 2015 de los valores registrados en 2010.
De la relación entre consumo y usuario se evidencia un incremento en la intensidad 
de consumo eléctrico de los usuarios pertenecientes al sector alumbrado público 
y en menor medida el usuario del sector otros, establecimientos rurales, riego, 
comercial, residencial e industrial (410%, 128,3%, 43%, 35%, 23%, 22,7% y 
18%, respectivamente).

Consumo de gas natural
Tabla 2: Variación en el consumo de gas natural, usuarios e intensidad de consumo entre los años 
2010 y 2015. 

Fuente: Elaboración propia en base a informes anuales del Ministerio de Energía y Minería.

Tabla 1: Variación en el consumo de energía eléctrica, usuarios e intensidad de consumo entre los 
años 2010 y 2015 según sector. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos provistos por la Departamento de Información 
Estratégica de la Secretaría de Desarrollo Productivo de la Municipalidad de General Pueyrredon. 
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En cuanto al consumo de gas en red, se aprecia un incremento en la demanda 
y en la cantidad de usuarios a la vez que se advierte una mayor intensidad de 
consumo entre el usuario de 2010 y 2015 (Tabla 2). En términos porcentuales 
estos aumentos son del 11,5%, 4,2% y 7%, respectivamente.

Consumo de combustibles 
A nivel de consumo de combustibles, los registros dan cuenta de un incremento 
en los valores entre lo demandado en 2010 en comparación a lo consumido en 
2015 de 6.164.251 m3 que equivalen a un alza del 11% (Tabla 3). 

Una lectura a nivel de tipo de combustible muestra un incremento en el 
consumo principalmente de GNC y nafta (premium y súper), que corresponden 
a 6.655.554,5 m3 (12,1%) y 44.436 m3 (41,3%), respectivamente; y una caída 
en la demanda de gas oil de 543.207 m3 (70%), que se corresponde a un fuerte 
descenso en el uso de gas oil 3 (658.451,27 m3, equivalente al 94,4% de lo 
consumido en 2015), entre los años de estudio. 
Tabla 4: Variación en el consumo de combustibles según sector entre los años 2010 y 2015.

Tabla 3: Variación en el consumo de combustibles según tipo entre los años 2010 y 2015. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos del Ministerio de Energía y Minería.

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos del Ministerio de Energía y Minería.
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Es para destacar el consumo de fuel oil, combustible que no fue demandado en 
2010 pero sí en 2015 a los fines de generación de energía eléctrica.
En cuanto a sectores (Tabla 4), se observa que el sector público experimentó la 
mayor demanda de combustibles para los años bajo estudio, con un incremento 
de 6.280.828,23 m3 (equivalente a 11,6%), seguido por otros sectores y transporte 
público de pasajeros con 326.579,83 m3 y 108.034,24 m3 (equivalentes a 
314,8% y 12,7%); mientras que el sector bunker internacional fue de todos el 
sector que mostró una fuerte merma en su consumo de combustible para 2015 
(557.103 m3, equivalente a un descenso del 99%), seguido por transporte de 
carga y estado (10.946,9 m3 y 562,3 m3 y 80,5% y 93%, respectivamente). 

Lectura de la variación en el consumo desde la perspectiva de la 
Economía Ecológica
El partido de General Pueyrredon puede ser entendido como un sistema abierto 
a la energía como a la materia (Figura 1) ya que ingresan a él diversos tipos 
de materiales en forma de productos: alimentos, instrumentos, herramientas, 
objetos conformados por diferentes elementos y destinados a distintos fines 
y usos; como así también energía en diferentes formas (electricidad, gas, 
diversos combustibles, entre otros). Así, el partido presenta límites que son 
permeables al ingreso de materia y energía, que es apropiada y transformada 
Figura 1: Esquematización del partido de General Pueyrredon como un sistema abierto a la 
energía y la materia.

 Fuente: Gareis (2016).
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por la población y las actividades productivas que se desarrollan en su interior 
(Gareis, 2016).

Los accesos (rutas N° 226, N° 11, N° 88 y autovía N° 2) constituyen medios 
de ingreso de materia a partir de los cuales es posible transportar de un modo 
rápido y directo los diferentes bienes que serán consumidos y/o transformados 
principalmente en la ciudad de Mar del Plata en donde se ubica el 95% de 
la población total de partido. Asimismo, estas vías de acceso vinculan a la 
localidad de Mar del Plata con otros centros de consumo que se encuentran 
por fuera del partido y que conectan a otros metabolismos urbanos.

Al partido ingresa energía que, mayoritariamente, presenta un bajo grado de 
entropía, tal como los diversos combustibles y la energía eléctrica aunque 
esta última ha sufrido un mayor número de transformaciones energéticas que 
conllevaron un costo en los mismos términos (Gareis, 2016).

En cuanto al sistema asociado a la energía eléctrica, la Empresa Distribuidora 
de Energía Atlántica (EDEA) provee del servicio eléctrico, entre otros partidos, 
a General Pueyrredon. Por líneas de alta tensión de 132 kV se transporta 
la energía a la estación transformadora y de allí por medio de tensión de 33 
kV y 13,2 kV es redistribuida a los diferentes usuarios del servicio. El partido 
cuenta con una central térmica (9 de julio) y cuatro estaciones transformadoras 
(Terminal, Pueyrredon, Jara y Autovía 2). 

En lo que respecta al gas, éste llega al partido por medio de un gasoducto 
troncal,  General San Martín, en red. La Transportadora de Gas del Sur S.A. es 
la encargada del transporte de gas a distribuidores (70%), comercializadores 
(3%), generadores (13%) e industriales/productores (13%) y abastece 
del servicio a 5,8 millones de consumidores (TGS, 2016). La provincia de 
Buenos Aires y el partido de General Pueyrredon obtiene este recurso a partir 
de un gasoducto de distribución que provee a la ciudad de Mar del Plata y 
a las localidades de Chapadmalal, Batan, Sierra de los Padres y Camet. La 
distribución del servicio se encuentra concesionada a la empresa CAMUZZI 
Gas Pampeana S.A. (cliente de TGS).

En cuanto a los combustibles, dentro del partido se contabilizan 43 estaciones 
de servicio, una distribuidora, dos plantas fraccionadoras, cuatro depósitos de 
GLP, una aeroplanta asociada al aeropuerto y una terminal de despacho de 
combustibles líquidos en el puerto (Ministerio de Energía y Minería, 2016). 

Tal como se menciona en trabajos antecedentes, una vez que la energía es 
obtenida, transportada, reconvertida en otras formas a los fines de responder a 
diferentes demandas de la población del partido es que se liberan al ambiente 
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emisiones de distintos tipos de gases, entre ellos los GEI (gases de efecto 
invernadero) en donde el CO2 se encuentra presente y reviste principal interés, 
no solamente por su contribución al calentamiento global, ya que tiene la 
capacidad de absorber calor, sino por ser el gas que en mayor proporción se 
encuentra en la atmósfera. (Gareis, 2016)

En este sentido “[…] otra de las consecuencias del consumo de energía reside 
en la contribución al incremento de la entropía, esto se debe a que si bien la 
energía puede transformarse en diferentes tipos se parte de formas de energía 
de alta calidad y por ende baja entropía (como ser el petróleo) que en cada 
transformación pierde irremediablemente una proporción de esa energía total 
original en forma de calor. El calor puede ser considerado como energía residual 
ya que es de muy baja calidad y no puede ser aprovechada o destinada a uso 
alguno ni transformada a otra forma de energía.” (Gareis, 2016:142)

CONCLUSIONES
Los resultados muestran incrementos en la demanda de todos los servicios 
(gas en red, electricidad y combustibles) que se traduce a un aumento en la 
demanda energética que presenta el metabolismo urbano de Mar del Plata 
entre los años 2010 y 2015.

En este marco, el crecimiento urbano conlleva un incremento en el consumo 
que ejerce la población que alberga, demandas que deben ser resueltas a partir 
de recursos energéticos que provienen de otros territorios y que se ubican por 
fuera del partido de General Pueyrredon que se apropia de energía de baja 
entropía (alta calidad) y de origen no renovable que es metabolizada por las 
actividades que allí se desarrollan para luego ser devuelta al ambiente como 
energía de alta entropía (baja calidad) y emisiones de CO2 (entre otros gases). 

La influencia turística se observa al analizar el consumo de combustibles ya 
que se produjo un incremento en la demanda principalmente de GNC y naftas, 
mientras que se observa un fuerte descenso en gas oil. En esta línea, y debido 
a que también se observan alzas en el consumo de gas en red y electricidad 
es de esperar, por un lado, un descenso en las emisiones de CO2 para 2015 
vinculado a la apropiación y uso de combustibles por la merma en el consumo 
de gas oil aunque se agrega el fuel oil para la generación de electricidad que 
contribuiría a la generación de emisiones de CO2. Por otro lado, un incremento 
en las emisiones de CO2 asociadas a la utilización de gas en red y energía 
eléctrica. Por lo tanto, se plantea como necesario efectuar trabajos posteriores 
en esta línea que den cuenta del impacto que las fluctuaciones en el consumo 
energético tienen en la variación de las emisiones de CO2 que se producen en 
General Pueyrredon.
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El análisis efectuado muestra la dependencia energética que evidencia el 
partido y que da cuenta no solo de la vulnerabilidad ante fluctuaciones en el 
SIN, en el precio, o en la disponibilidad/calidad energética, sino también de la 
actual situación de insustentabilidad, tal como es entendida en el marco de la 
Economía Ecológica, que de mantenerse la actual tendencia, se incrementará 
en escenarios futuros.  
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